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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

uli'* Pertwila,—üa mes, 2 ptaa.—Tres mrse;?, 6 Id.—ExfranjflrB,—'fres weses, 
:̂ <5l(l—.L»nnscripei*n empezaré á coutarse dísde 1." y It! de cada mes.—L« 
'̂¡[í'P t̂tdeBci» i U Administración. 

^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » ^ » » » ^ » » » » » » » » # 
I B]stA probado wn infinidad de casos (alg^unos de ellos con uno, dos y lias- Y 
^ ta tres anos de padecimiemo) que para la pronta v completii curación de las # 

¡ CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES j 
y fio hay nada mejor ni más agradable qae las 

I GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
i 3 pesetas caja en tarmiicias y droguerías. 
1̂  V E N T A . F O R . I ^ A Y O R 
T ICn Madrid; Melchor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Míngaaz, Paseo 
^ San Vicente, 12 

REDACCIÓN Y ADMINISTP.ACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 28 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 
I 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y en metálieo 6 en letras de fácil cobro.—Co 
rresponsalbs en F,\rií, A. Lorette, nie Caumartin, 61, y J Jones, Fdubonrg 
Mouimartre, 31. 

En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, droguería. 
^ ^ ^ • • • • « • • • • • • • • • • • « « • • « • • • « • ^ • • • « • • • 4 < • • • • • • • • • • • • • • • 

HUERTAS Y JARDINES 

Sran surtido en hsrramsntai agrícola 
*'"í'dos, espino artificial, p,-ilas, aza-
"«s cüiuanes, azadas para viñas, ie-
iPttes, iizadiilas, sácadores de plan-
ps, horquil las , crofks, bombas, 
"*^iub¡taí!, Tueiles pa ra azufrar, tije-
'''*̂ s para podar. 

Efectos de adorno y recreo, n i t -
'•t'tas y luaéetoues en diferentes y 
'artísticas clases, pedestales, jardi-
"^"ííis, caprichos de surtideros, si-
'"ís, b a ñ e s , mesillas y mecedoras, 

••líficas, mueble atiUsuiio y de ex-
'l^ii'sito coiifor!; para pasar có-noda-
"̂ tMite las 'calurosas siesti-.s del es
tío. 

TODO EN EL MUSKO CoMF-aciAi, 

"^Í'L'KRTA :JE MURCIA, 38, 40 Y 42 . 

Í-LAGAS S O C I A L E S 
LA TABERNA. 

Bftjo el punto de vista geweral, 
'* taberna es simplemente un ne-
^<^c¡o, 811 el que el industrial expo-
'̂ 'í SW capital con el deseo ioduda 
"'emento honrado, de obtener ven-
'''jas cou'que subvenir á sus necaei-
• '̂Ules; pero bajo el punto do vista 
''^^ral, ¡cuan distinto resulta su es-
'Udio y que perjudicial para la fa-
•^lilia humana! 

Sobre aquellos bancos grasicntos 
y iianchadQs por la torpe mano del 
"eods, el honrado trabajador busca 
«istraeción á sus pesares y desean-
^^ A sus fuerzHS, gastadas eii la 
^«enn de t«do un dia, Largo como el 
•̂ " l̂or, si ía ' íabor es rudix y bajo es 
t^ coneep|t^ efOSíd^Pindo aqiiel lu-
^*P como recreo, seguramente lo 
^ ie hoy fustigamos, lo que eu estns 
'•leas consideramos como foco de 
•díalas cestumbroá, tal vez resulta-
''*a lenitivo necesario que equilibra
ba la vida act iva y azarosa del 
forero: más no asi desgraciada y 

•"isterpente ocurre. Al par del óbre
lo digno, del trabajador que mere-
'̂® Jas atencionos sociales, toma 
"siento y con él contiende el bebe
co»'¡mperitente, el vago de profe-
^'ón que t/e nada vive y sobre to-
^°^ gravi ta , el que hace suyo el su-
^01' ageno y sin de r ramar el propio, 
í'f'í'ticípH del jornal del que lo vier* 
te 

para lo inás prooiso despierta, ex
trae^ mejor dicho, de las recondite
ces de aquel corazón noble antes, 
gérmenes funesto.s que la razón des
t ier ra y la coHciencia repugna, y 
de aquel hombro que ha luchado 
consigo mismo para mantenerse 
digno;»ií3 aquel s ^ m ^ n t e , jle quipn 
la sociedad e s p ^ ^ talcho, i t des
per ta r sus apetitos dormidos, apa
rece la bestia y al desligarse do sus 
deberes morales, el vicioso de ott-
cío, el SatAn de aquel antro, cual 
cera dúctil lo amolda á su inifigea, 
le coiidueo á su placer , le lleva 
consigo, y claro es, en esta traiis-
forinacióii, la sociedad pierde un 
hombre, un elemento re'.;e*ario y 
precioso y en su lugar halla un 
eoemigo, ó c i a n d o menos, un nue
vo in«ntóiv de podredumbre social. 
Y aquel ácr a r ras t rado por el tor
bellino de pasiones que surgen y se 
apoderan de su atioíiado cerebro; 
aquel lUil elemento q»e el aial 
ejemplo desvió del recto camino 
que su conciencia le señalar» , el 
digno obrerOj al olvidar sus debe 
res y 
vil carga , MQVH al hogar antes que 
rido y resgitítado, ideas luiñvas de la 
familia, consideraciones distintas 
del debep y del derecho y allí, dan
do rienda suelta á sus instintos, 
abusando de su autoridad y su fuer
za, caldeado por el alcohol, sitbjes-
tionado en fin y seducido por la 
nueva vida que comienza á sabo
rear , hace víctima de brutales tra
tos á la esposa, A la dulce compa
ñera de su vida y hasta los hijos, 
pedazos de aquel corazón aman te , 
huyen de él y de él murmuran , con 
esas amargas verdades do la ni
ñez, ocultos en el íiltirao rincón de 
aquella casa, antes venerada y que
r ida; y como consecuencia de esta 
lucha, como resuitpdo de esta me
tamorfosis, comie««a á fal tar á la 
desventurada familia el pan ben
dito por DiosrWtaUtld Wffffi'a lion-
radaraente: viene la miseria y con 
ella el hambí» y después la deshon
ra y la abyección. 

La t abe rna considerada raoral-
raeiiie, es una creación maldi ta , 
donde tienen origen todos esos fre
cuentes crímenes que más tarde 
asustan á la opinjóti, 

A t ravés de los vasos ennegreci
dos por la baba inmunda del borra
cho; sobre aquella» mesas de vino 
salpicadas y manchadas de la prin-

dente y las tabernas en una pala
bra, dan al verdugo abundante y 
triste contingente de <]esgraciados, 
que espían sus culpas en la horca: 
estigma el más sangriento , la más 
afrentosa de las manchas de la hu
manidad . 

Múltiples son las lUgas <(Ue co 
rroen á la sociedad actual ; infinitas 
las causas del malestar que todos 
sentimos, pero quizás no se halle 
otra tan incurable y de resultados 
tan funestos como la t abe rna , en 
cuyo;> dinteles, queda pa ra siempre 
re legada al olvido la dignidad y de 
tal forma, de tal manera perdura
ble^ que se necesita un esfueizo po
derosísimo, esfuerzo de t i tanes, pa
ra obtener de nuevo la estimación 
perdida. 

¡A qué claae de consideraciones 
se pres ta el estudio de asunto tan 
t ranscendenta l y en el que apenas 
pa ran mientes nuestros legislado
res, enconados por lacha.< de ban
dería; entregados por completo á 
esa l laga también y llaga pútr ida , 
que se l lama política! 

Ent re los vicios que degradan al 
hombi'e y le llevan á cometer las 
acciones más repugnantes y mons
truosas, los desaciertos más vitupe
rables, ninguno como la asistencia 
á estos focos inmundos, en donde 
todo lo malo tiene adoradores y to
do hecho por execrable que sea, se 
mira con indiferencia y has ta se 
respeta al que lo efectúa, conside-
rándol» como astro de superior 
magnitud, dentro d« las tenebreces 
d« aquella sociedad envilecida. Pá
r e l e que aquella atmósfera pesada 

re, y al aire también las torneadas pier
nas, que atrajeron hacia sí, como si 
fuesen de io.'ín poderoso, las miradas 
de algunos cientos de espeatadoresl 

Esto del cidisjio es asombroso. Pa
rece mentira que en tan poco tiempo 
haya perturbado tantos y tantos cere
bros que antes, aunque no habían in
ventado la pólvora, Aincionaban regu
larmente. Es la monomanís fln de siglo. 

En el acto de la entrega de pliegos, 
uno de los ciclistas más t>ntu3iastas for
muló ante el Ministro de la Goberna 
ción, una enérgica y sonora protesta 
porque las auioildades no habían tonia-

dobe hacerse una campana en pro de 
laagricuhara, qne está demasiado aban
donada, no obstante ser la princip.il ri
queza del país. 

Macho será qae esa campana uo re* 
salte é, última hora traducida en una 
nueva contribación. 

¿Si sabremos aquí lo qae son campa
ñas? 

Dice el «El Noticiero» de Barceloaa: 
«Un sujeto que vivía realqailadc! ea 

una habitación de la calle de San Gil, 
desapareció ayer llevándose como re
cuerdo un colchón, un reloj y varias ro» 

do suflcier.tes precauciones para dejar j pas propiedad del huésped.» 

c e i i s | l # Í i d o el trabajo como ! y enraracida por los vapores del 
:.lcohol, incita y pone en tensión 
les nervios, inclinando más fácil
mente á la conciencia A desechar 
escrúpulos y á anular toda noción 
del bien, para marchar l ibremente 
y iin los estorbos que la razón opo
ne á toda obra que repugna al sen 
tido moral . 

Cuanto se diga, cuanto se comen
te, es poco para pintar con verda
deros colores los daños que á la so
ciedad causa la taberna. Tra ten 
pues nuestros hombres de Estado de 
atenuar con a t inadas leyes susefeo-
tos, y habrán hecho un bien inmen
so á la humanidad. 

GUILLKKMO GABALDÓN. 

Cartagena 

vía libre en las calles de Madrid á loe 
ciclistas. . ¡y qué tonos de indignación 
pasó en la voz del protestante! No; no 
le faltaba razón, pues el suceso fue ex
traordinario, y hablarán mucho de él los 
futuros historiadores. 

Pero, si bien se mira, las autoridades 
no tienen la culpa de qae el primer 
Caerpo de Ejército esté en maniobras. 
A nn mediar esta circanstancia, bable-
ran cubierto las tropas la carrera, las 
músicas hubieran tocado la marcha real 
»l paso de los ciclistas, y hubiera he
cho salvas la artillería. Pero otra vez 
sorá, porque no será esta la última fies
ta que nos regalón les corredores. 

Y asi es que Madrid está loco de con
tento. Podrá no disfrutar de todas las 
ventajas de una capital de primer orden; 
pero tOLÍendü unos centeuares de ciclis
tas que se encuentran á todas horas en 
todas partes, ¿para qué quiere ¡Madrid 
más felicidad? Nada, nada. Para otra 
vez, que formen las tropas, ó que en
tren de noche. ¡Cnanto ganarían enton
ce* los que se acuestan temprauo! 

Calixto Ballesteros, 

TIJERETAZOS 

¡Pobre hombre! 
No se ha llevado también la cama por 

escrúpulo de conciencia y va á tener 
que dormir ahora en el suelo, expuesto 
á coger unos dolores reumáticos. 

NOTAS 

Como necesita de todos, auDqv^ 4 

'« ODvUia,>oi>aio medio-é «uilÍB«t, 
como base de m «xistSDeiit, albugá 
''̂ s paaiones de los demás; esttaéia 
«̂8 aftcioteg, «dalay ai sacarle la 

'ooneda que qfttísfta falte á sus hijos 

CD la 

para alimentar el vicio, son cau-
'a de su decrepitud y de la repug
nancia que á í a saciedad produce. 
^ *ste s^r ¿9a|jÉ»riciable por aus ha
rtos, odio^ .̂ po|- su i4ío«Ppiia^a, J gue de asqu,epQ|a ¡.íritaaga,. cuyo 

Kspecto al más fuert.» causa náu-
sttas, se estuiii» N̂ iqw proyecta el 
rqibo quo mis tarde se veaUzf, aun 
& costa de la preciosa vida de la 
víctima. De aUf «ale el timo soez y 
el asesinato ir^fame: alli se forma el 
ratero vulgar y el criminal reinci-

{Colahoración inédita.) 
Acaban de llegar, en sendas bicicle

tas, los chicos gentiles que han traído 
pliegos oficiales desde Valladolid, de 
donde salieron á las ocho de lamaíiana, 
llegando al Ministerio de la Goberna
ción á las cuatro y 45 minutos. 

El espectáculo, visto desde los balco
nes del ministerio, era hermoso, her
mosísimo... Hombres al parecer serios, 
venían luciendo las delgadas panlorri-
Uas y sudorosos, jadeantes... Entraron 
en la Puerta del Sol, con la misma ma-
gestad oonqu|^j)udo entrar Garibaldi 
por la Puerta Apia de Koma, ó como 
César después de haber denotado á las 
huestes enemigas... ¡Qaé honor el de 
los biciclistas, para ellos y para sus ía. 
millas! ¡Y con qué emoción mal disimu
lada se apearon de la máquina, enme-
dio de la Puerta del Sol, dos muchachos 
guapos ellos, con el pelo tendido al ai-

Dice «El Eco de Navarra»: 
«Cada tres meses publican los perió

dicos, lomándolo de la «Gaceta», un es
tado de los débitos á los maestros de pri
mera instrucción. Cada tres meses, tam
bién, dedican los órganos de la prensa 
periódica unas cuantas líneas, endere
zadas á lamentar la demora que se ob
serva, en buena parto de las provincias 
españolas, en cuanto ae refiere á aten
ción tan primordial y sagrada.» 

Y cada tres meses nos convencemos 
de que eso de los maestros no tiene cu
ra, á pesar del ministro, del director 
general y de los gobernadores de las 
provincias donde radican los ayunta
mientos tramposos. 

En Orihuela ha sido herido un hom
bre no se sabe por quien. 

El agredido no lo conoce. 
En vista de esto hay que admitir que 

algunos caballeros se han dedicado por 
gusto A lisiar al prógimo. 

Ese es un nuevo sport que lleva di
rectamente á la ci'ucel ó al presidio. 

De «El Independiente» de Orihuela: 
«En el magnífico sermón que pronun

ció anoche en la ílerced el canónigo 
Sr. Cavero, dijo que había mucha de
voción de labios y ningana de bolsillo. 

De esto protestaban los pollos roñosos 
diciendo que eran instigaciones hechas 
al predicador por las pollas del peti
torio. 

Si es asi, bien hecho lo do las pollas y 
bien dicho lo del predicador. 

Que sean más generosos los pollos.» 
!*lso está muy bien para diobo. 
Pero si esos pollos no tienen dinero 

¿qué van á hacer? 
No dar. 

Opina el Sr. Cánovas del Castillo que 

La nota de hoy nos la dá hecha el 
periódico «El País» de Lérida, como 
nos la podría dar cualquiera otro de las 
que se ocupan de las diputaciones pro
vinciales. 

Con rara unanimidad ou todas partes 
se mira con malos ojos esas ruedas inú
tiles de la administración, siendo quien 
más ojeriza les tienen el presidente del 
consejo y el ministro de la Goberna 
ción. 

Con fcl título Lo inútil ha publicado 
«El País» de Lérida el siguiente artí
culo: 

«La prensa ua alguna noticia de los 
proyectos qae estudia el ministro de la 
Gobernación para reformar las leyes 
provincial y municipal. 

Respetará el Sr. Aguikra, según di
ce uno de nuestros colegas, la existencia 
de las Diputaciones provinciales, por 
pura obediencia al precepto constitucio
nal, pero limitará mucho sus funciones 
y hará que estos organismos resulten 
menos gravosos á las provincias. 

Apartándose de las líneas generales 
trazadas en proyectos anteriores, el del 
Sr. Aguilera establece reglas particula
res para el Ayuntamiento de Madrid y 
algunos otros grandes centros de pobla
ción. 

En estos últimos se podrá constituir 
una junta de personas de gran arraigo, 
p&ra que temporalmente sustituyan á 
los ayuntamientos y procuren encauzar 
la administración municipal. 

No hemos de adelantarnos á juzgar 
lo que todavía es punto menos que des
conocido. Ni creemos llegada la hora 
de abrir una controversia, á qae hoy 
prestaría el público poca atención, so
bre el espíritu, fin y carácter de las le
yes locales. Oportunamente habrá que 
discutir esos proyectos, en lo esencial 
y en lo accidental, y entonces es posi
ble que se vea que la reforma del seSor 
Aguilera, como la imaginada por D. Ve» 
nancio González, como la del Sr. Silve-
la y como tantas otras, no responden 
bien al sentido histórico ni al concepto 
moderno del gobierno local. 

Desde ahora lo sospechamos, sin más 
que oír que el ministro de la Goberna-
cién se preocupa de la manera de orga
nizar los Ayuntamientos en los pueblos 
rurales; cuando lo que debiera preocu
par & todos los gobernantes es la mane
ra de suprimir muchos de ellos, que 
solo sirven para perturbar la adminis
tración é imponer á los pueblos cargas 
onerosas. 

Paro dejando esto á un lado, pues ya 
vendrá ocasión m¿8 á propósito de dis« 
cutirlo, nos limitaremos á una observa
ción de oportunidad respecto de las Di
putaciones provinciales. 

Si el ministro de la Gobernación está 


